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San Inocencio I: la voz de Roma en defensa de la 

gracia 

1. Introducción 

Bienvenidos a este nuevo episodio de Camino en la Sucesión, un proyecto de CIVIC-

ODM en el que recorremos juntos la historia de la sucesión apostólica desde San Pedro 

hasta los primeros Papas, mostrando cómo la Iglesia, guiada por el Espíritu Santo, ha 

mantenido fielmente el depósito de la fe. 

Hoy nos detenemos en la figura de escena San Inocencio I, sucesor de San Anastasio I. 

Nos encontramos a inicios del siglo V, en el año 401 d.C., cuando el Imperio romano de 

Occidente empezaba a mostrar signos de declive, con invasiones bárbaras que 

amenazaban sus fronteras. En este escenario convulso, la Iglesia debía ser no solo faro 

de fe, sino también de unidad y esperanza. Es aquí donde entra en escena San 

Inocencio I, sucesor de San Anastasio I, cuya firmeza doctrinal y cercanía a los grandes 

Padres de la Iglesia marcaron un pontificado decisivo. 

 

2. Contexto histórico 

• Político: Roma sufría inestabilidad; en el 410, los visigodos de Alarico saquearon 

la ciudad, dejando una profunda herida en la conciencia del Imperio. 

• Religioso: proliferaban herejías, como el pelagianismo, que ponía en duda la 

necesidad de la gracia divina para la salvación. 

• Eclesial: las Iglesias locales buscaban en Roma una referencia doctrinal cada vez 

más clara y vinculante. 

 

3. Inocencio en la sucesión apostólica 

Como sucesor de Pedro, Inocencio I entendió su misión como garante universal de la 

doctrina recibida. Su voz no solo resonó en Occidente, sino también en Oriente, 

interviniendo en disputas y mostrando que Roma ejercía un papel de árbitro y de 

comunión entre las Iglesias. 

 

4. Legado y contribuciones 

1. Defensa de la gracia y del bautismo de niños: En línea con San Agustín, 

Inocencio reafirmó que la salvación no se alcanza solo con esfuerzo humano, 
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sino por la gracia de Cristo. Por eso, apoyó la práctica del bautismo infantil 

como liberación del pecado original. 

2. Correspondencia con San Agustín: apoyó su lucha contra el pelagianismo, 

avalando que la enseñanza de Hipona estaba en continuidad con la fe 

apostólica. 

3. Unidad doctrinal: sus cartas a obispos de África y Oriente insistieron en que 

Roma debía ser escuchada como punto de referencia final, consolidando el 

primado petrino. 

4. Atención pastoral: cuidó de viudas, huérfanos y pobres, recordando que la 

caridad no era un añadido, sino parte esencial de la vida cristiana. 

 

5. Perspectiva apologética 

San Inocencio I muestra que el Papado no se limitaba a Roma: su voz era escuchada en 

África y Oriente como garante de la ortodoxia. La relación con San Agustín es clave: 

Roma no inventaba doctrinas nuevas, sino que confirmaba la enseñanza recibida, 

enraizada en la Escritura y la Tradición. 

 

6. Conclusión 

El pontificado de Inocencio I demuestra cómo la sucesión apostólica se traduce en 

autoridad doctrinal universal. En tiempos de crisis política y doctrinal, el Papa fue voz 

de unidad, confirmando que la Iglesia vive no de fuerzas humanas, sino de la gracia de 

Cristo, que nos alcanza en los sacramentos. 

 

Anexo especial 

El Pelagianismo y la respuesta de la Iglesia: gracia 

frente a autosuficiencia 

1. Origen del pelagianismo 

El pelagianismo surgió a comienzos del siglo V, impulsado por Pelagio, un monje 

británico que se estableció en Roma hacia el 405. Hombre austero y moralmente 

exigente, Pelagio reaccionaba contra el laxismo moral de muchos cristianos. Sin 
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embargo, su propuesta teológica minimizó radicalmente la necesidad de la gracia 

divina. 

 

2. Principales tesis pelagianas 

1. Negación del pecado original: 

o Adán pecó, pero su falta no se transmitió a toda la humanidad. Cada 

hombre nace moralmente “neutral”. 

2. Capacidad natural para el bien: 

o El hombre puede cumplir la ley moral con sus propias fuerzas, sin 

necesidad de la gracia interior de Cristo. 

3. Gracia entendida solo como ayuda externa: 

o Para Pelagio, la gracia era principalmente la enseñanza de Cristo y su 

ejemplo, no una fuerza interior transformadora. 

4. Bautismo sin función redentora: 

o Era visto más como rito de incorporación a la comunidad, no como 

medio de liberación del pecado original. 

 

3. La respuesta de San Agustín 

San Agustín de Hipona reaccionó con profundidad teológica: 

• Doctrina del pecado original: el pecado de Adán afectó a toda la humanidad 

(cf. Rom 5,12). Todos nacemos necesitados de redención. 

• Necesidad absoluta de la gracia: el hombre no puede salvarse por sus fuerzas; 

la gracia es don gratuito que sana la voluntad y mueve al bien. 

• El bautismo infantil: se defiende como signo claro de que incluso los niños 

necesitan ser liberados del pecado original. 

• Cristo único Salvador: la cruz y la resurrección no son solo ejemplo moral, sino 

fuente de una gracia transformadora. 

 

4. El papel del Papa Inocencio I 
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Los obispos africanos, entre ellos San Agustín, recurrieron a Roma. El Papa Inocencio I 

(417) condenó las tesis de Pelagio y afirmó: 

• Que el pecado original es doctrina apostólica, confirmada en la Tradición. 

• Que la gracia de Cristo es absolutamente necesaria para toda salvación. 

• Que el bautismo, también de los niños, es eficaz para la remisión de los 

pecados. 

Con ello, Roma respaldó el magisterio de Agustín, mostrando que la doctrina católica 

no se basaba en especulación personal, sino en el depósito recibido de los Apóstoles. 

 

5. Impacto teológico y eclesial 

• Clarificación doctrinal: se estableció la distinción entre naturaleza herida y 

gracia sanadora. 

• Apoyo a la pastoral sacramental: se reforzó la práctica universal del bautismo 

infantil. 

• Unidad eclesial: la condena de Pelagio confirmó el papel del Papa como garante 

de la ortodoxia frente a doctrinas locales. 

 

6. Perspectiva apologética 

El pelagianismo es un ejemplo de cómo el humanismo autosuficiente puede seducir, 

incluso dentro de la Iglesia. La respuesta conjunta de Agustín y Roma muestra que la 

salvación es gracia pura, no mérito humano. 

De este modo, la sucesión apostólica garantiza que, frente a doctrinas atractivas pero 

erradas, la Iglesia mantiene el rumbo de la fe transmitida por los Apóstoles. 

 

Paralelismo: Pelagianismo antiguo y errores 

modernos 

Pelagianismo (s. V) Errores modernos Respuesta de la Iglesia 

Negaba el pecado 

original: el hombre nace 

La visión secularista de que “el 

hombre es bueno por 

naturaleza” y no necesita 

El bautismo revela que 

todos necesitamos ser 
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Pelagianismo (s. V) Errores modernos Respuesta de la Iglesia 

“neutro” y sin necesidad 

de redención. 

salvación, solo educación o 

progreso social. 

regenerados en Cristo (cf. 

Jn 3,5; Rom 5,12). 

El hombre puede 

cumplir la ley solo con 

sus fuerzas. 

“Basta con ser buena persona”, 

sin fe ni gracia. 

San Pablo enseña: “Es Dios 

quien produce en vosotros 

el querer y el obrar” (Flp 

2,13). 

La gracia es solo 

enseñanza moral y 

ejemplo de Cristo. 

Jesús reducido a “maestro de 

ética” o líder espiritual, no 

Redentor. 

La Iglesia proclama: la 

gracia es don interior que 

transforma (cf. 2 Cor 5,17). 

Bautismo solo como rito 

externo, no como 

liberación del pecado. 

Bautismo visto como tradición 

cultural, sin conciencia de su 

fuerza sacramental. 

La Iglesia afirma: el 

bautismo borra el pecado 

original y nos hace hijos de 

Dios (cf. Catecismo 1262-

1270). 

Salvación como mérito 

humano. 

Moralismo: pensar que la 

salvación se gana con obras o 

voluntarismo. 

La salvación es gracia 

gratuita: “Por gracia habéis 

sido salvados, no por 

obras” (Ef 2,8-9). 

 

    Perspectiva apologética 

• El pelagianismo nunca murió: sigue reapareciendo en la idea de que “yo puedo 

salvarme solo” o que “Dios no es necesario si soy buena persona”. 

• La fe católica recuerda que la gracia no anula el esfuerzo humano, lo eleva: la 

santidad es cooperación entre la libertad del hombre y la gracia de Dios. 

• San Agustín lo expresó bellamente: 

“El que te creó sin ti, no te salvará sin ti” (Sermón 169). 

 

 


